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DIARIO REPUBLICANO. 
S i p iMica tolos lo.-? días menos los lunes. 
K ,los ciudadanoí suscritores se insertan gratis ios 
ammeio^, no ocnpan lo mas de diez lineas. 
Sa suscribe en el casino de ¿a Libertad y en ía 
nipi'enu de t a Concordia, San Andrés '29. 
mrs: La snscriciou en Teruel cuesta cuatro reales al 
fuera, catorce por trimestre. 
Las suscriciones para fuera de Teruel no se sirven s 
no se abonan anticipadamente. 
Se venden los números sueltos á dos cuartos. 
Hoy á las diez de !a noche marchará nues-
1ro amigo Pruneda á Zaragoza para lomar el 
Jia 31 el acia de elección y proclamaciou 
de diputado conslituyenle y partir el mismo 
dia para Madrid á tomar asiento en el 
Congreso, Los numerosos amigos y corre-
ligionarios de esta capital se preparan para 
despedirle de una manera digna, cual corres-
ponde á la inmaculada vida, política del que 
desde niño se ha consagrado á la propagación 
y defensa del dogm i^ republicano. Confiamos 
que no faltará ninguno de los buenos libera-
les á estrechar la mano de nuestro amigo, cu-
yas aspiraciones tendrá pronto la satisfacción 
de ver cumplidas, contr i^endo con su vo-
lo al planleamiento de k República en E s -
paña. 
S E C C I O N P O L T I C A . 
HABLEMOS C L A R O . 
¿Quién puede en España defender con las 
armag en la mano la causa del absolutismo^ 
que es la causa del retroceso, de la intole-
rancia y del fanatismo, la muerte del espíritu, 
del sentimiento hacia el bello ideal do la 
libertad y del progreso? 
Los ateos en política, los ambiciosos, los 
miserables y los ladrones. 
¿Quienes han sido los que en otros tiem-
pos han protejido y ayudado á los defensores 
de estas ideas uauerUs, de estas idoas aho^a-
ilas por desgracia coa sangre preciosa de l i -
berales? 
Los frailes, el clero alto y el clero bajo, 
los hombres en fin que menos debieran ocu-
parse de las cosas del mundo. 
Pues estos mismos serán indudablemente, 
salvas honrosas escepcíones;*los que continuen, 
dispensándoles su protección y simpatías. Estos 
mismos., consecuentes con sus principios reac-
cionarios^ serán los que al amparo de una 
religión que desconocen y aun conociéndola 
que no respetan, harán hoy lo que han hecho 
ayer y lo que harán siempre faltando á s u 
mas sagrados deberes, abusaudo'de su alta 
posición social, burlándose de la libertad que 
los respeta y de la misma sociedad que los 
consiente. 
Yo bien sé que en esta clase de la sociedad 
hay hombros virtuosos^ buenos sacerdotes 
buenos cristianos; pero estos no componen 
la mayoría: yo los respeta, yo los venero^ 
con ellos no reza este paqueüo art ículo: son los 
manos p^r desgracia; son en fia, la escep-
cíon de la regla. ; afiilató 
Desengañémonos pues de una vez: mi ntras 
sostengamos un clero ignorante y fanát ico, 
rico y soberbio, estarémos siempre amenazados 
de una grerra c iv i l , amenazados estarán tam-
bién los derechos mas sagrados del hombre^ 
su preciosa libertad y hasta la honra de la 
patria que es nuestra propia honra. 
Ellos hacen prosélitos entro la gente sen-
cilla é ignorante, valiéndose de la rel igión 
como una arma fuerte de partido; ellos t ie-
nen en estos días hombres armados y paga-
dos con el oro esplotado de las conciencias 
puailámines^ esperando la órdon para í a á z ^ / 
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no como gn^rroroa al campo de la gloria y 
del honor, sino como lobos sobre su presa, 
como aves de rapiña sobr© un cadáver. Hace 
días que esta orden se espera y esta órdeu 
no llega, ni puede llegar, por que hay miedo, 
y porque conocen su impotencia ante la cau-
sa santa do la libertad y del derecho, ante la 
soberanía de la Nación y la da las cortes cons-
ti tujsntes. 
M^s si algun dia tuvieran audacia estos 
soldador de la causa perdida, no mas conside-
raciones. A los reptiles., como ha dicho muy 
Lien el Irurac-bat al Euscalduna, no se les aca-
ricia,, que sa les aplasta, y yo por mi parte 
digo^ que á la ingratitud no se le perdona^ 
que se le castiga. 
Del año 14 al 20, los liberales han sido 
ahorcados, han sido quemados,, han llenado los 
presidios y fueron deportados sin considera-
ción alguna por defender la independencia 
de la patria y por conservar la corona á un 
perjuro^ á un tirano, a un bruto. Del 20 al 
23 los liberales han perdonado á un falso 
rey, á sus verdugos. E l 24 se repitieron las 
escenas sangrientas del año 14, y los hechos 
fie han encargado luego de justificar esta con-
ducta inicua en diferentes épocas. Yo creo fir-
memente que los liberales de hoy no seremos 
tan tontos ni tan bonachones como los libera • 
les de ayer. 
L a libertad es üna cosa, y el despotismo 
es otra cosa. 
Animo pues carlistas, mucha audacia y ade-
lante. Antes que se concluya el dinero, haced 
el último esfuerzo y habréis cumplido vues-
tra misión en el mundo, por mas que esta 
sea horrible y desesperada. 
Mientras tanto, pueblo rural: no confun-
das la religión con la política. Nosotros los 
republicanos respetamos todas las creencias 
religiosas; nuestras doctrinas estan en un todo 
conformes con las máximas de Jesucristo: nues-
tro evangelio es el evangelio del pueblo^ es el 
evangelio de Dios. Queremos que seas libre 
para que puedas ser ciudadano y no esclavo; 
deseamos la igualdad ante la ley para que 
no haya privilegios. Todos tenemos deberes, 
pues todos debemos tener derechos. Todos na-
cemos iguales., todos morimos, al fin; pues 
todos debemos amarnos y respetarnos mutua-
mentes no solo como ciudadano, si no como 
hermanos. 
El que se oponga á estaá leyes inmutables 
do la naturaleza, no le Uamsis hombre; l la-
madle verdugo de la hurnaaitUd, y acerta-
r e i s . = H . 
Dice E l Imparc ia l , 
• Hace pocos dias prometimos satisfacer* la 
justa curiosidad que en nuestros lecvtor<í% / 
debia producir una noticia, qué ^ r á v e ^ ^ ^ ^ / / 
sideraciones nos impidieron de tal lar ^tídy^-jaé'-
torizados para ello, podemos ser mas esplí-
citos y vamos á cumplir nuestro ofrecimiento. 
Una de las mas elevadas autoridades da 
nuestra provincia recibió no ha mucho tiem-
po una carta anónima en que se denuncia-
ba un hecho gravísimo: por vez primera tal 
vez, dicha autoridad se fijó en un escrito á 
que en otra ocasión no hubiera dado impor-
tancia, y dispuso que se practicasen reser-
vadamente algunas averiguaciones para inves-
tigar la exactitud de la denuncia. Pocos dia« 
fueron necesarios á la digna autoridad a que 
nos^  referimos para convencerse de que no so 
habia tratado de sorprender su credulidad; 
y obrando rápidamente^ ha puesto en claro 
y sometido á la resolución de los tribunales 
el hecho siguiente! E n un convento de esta 
capital y por espacio de cinco años se ha te-
nido presa^ emparedada propiamente hablan-
do, sin comunicación de ninguna especie y 
careciendo de los objetos y alimentos mas in-
dispensables para la vida^ que se la facili-
taban en la mas exigua cantidad posible, una 
señora estrangera á quien su esposo, por ofen-
sas que se juagan infundadas^ depositó allí , 
conflandola a la vigilancia del cura encar-
gado de dicho convento., quien ha cumplida, 
á lo que parece, su cometido., «con refina-
miento de exactitud y buen deseo.» Dicha 
señora, que ocupaba una posición mas qua 
desahogada y que no tiene en España fami-
lia, ha salido de la horrible reclusión en que 
se le ha tenido enterrada viva, en un esta-
do tal, que se teme que la naturaleza jóven 
que en ella se revela todavía, no pueda do-
minar la consunción quea su cautiverio la ha 
proporcioñado. Ya hemos'dicho que el asun-
to está hoy bajo el dominio de los tribuna-
les, quienes seguramente obrarán con la ener-
gia que el caso exige y que cumple á la pro-
bada rectitud do la judicatura española; no 
nos eetendemos, pues, en mas detalles, ofre-
ciendo solo si llega el caso, designar el cou-
vento en que se hallaba aquella señora, y 
los demás pormenores que de si arroje la 
causa cuando puedan ser del dominio pú-
blico.» 
Dejamos para los neos los comentarios. 
Según L a Esperanza el discurso del señor 
Castelar en la Asamblea constituyente, qua 
toda la prensa-calificó de inmejorable, no ha 
Talido, para valemos da una ospresion v u l -
gar, ni dos cominos. 
El Sr. Manterola le ha dejado tamañito; 
las pruebas que presentó no son tales prue-
bas; hay falta de solidez en la idea que dio 
de la reiglion, es esencialmente anárquico. 
En resumen., ha quedado vencido, y no 
tendrá la osadía de volver á levantar su de-
sautorizada voz en la Asamblea. 
Ya lo saben Vds. y ya lo sabe el señor 
Oastelar: su imaginado triuiií'o fué solo una 
pura iíusion_, y otros tantos ilusos ios innUme~ 
rabies que se han apresurados felicitarld. 
e s -
otro ou^vo desaire ha dado el pais al De-
móstenes tie Vico en la persona de su hermano 
D. José que se presentaba candidato á Cortes 
en las circunscripciones de Tarragona y Lo-
groño, en las cuales ha sido completamente 
derrotado. ¿A qué deberá esa derrota? A la 
impopularidad de su hermano D. Salustiano? 
cuya desinteresada política y desmesurada am-
bición han sido causa de que se paralice la Re-
volución da setiembre y dé efímeros y tristes 
resultados. 
Bueno es que los grandes mistificadores 
reciban lecciones tan elocuentes y significa-
tivas como las que los verdaderos liberales 
han dado esta vez al grau buscador de re-
yes^ porque eso prueba qué los pueblos vaa 
aprendiendo á ser libres. 
¿Escarmentará con esta elección D. Salus-
tiano? Mucho lo dudamos, porque el orgullo 
suele aveces poder mas que la voluntad^ y sa-
bido es cuan alta idea tiene formada de su 
importancia polUica el fastuoso embajador. 
Los reyes se van, podemos repstir paro-
diando á los antiguos paganos. La monar-
quía ha muerto en España. No son bastante 
á resucitarla ni el desenfado de Prim^ ni los 
humos de Topóte ni las habilidades de Oló-
zaga. ¿Quien es el hombre tan audaz y des-
conocido que atreverse pueda á sentar sus 
reales en un pueblo como el nuestro? 
E l que tenaz y soberbio se empeña en con-
trarrestar la opinión de un pueblo en revolu-
ción, bien puede decirse que tiene su fin 
cercano. Las tempestades revolucionarias no 
se detienen ante loa para-rayos colocados por 
los hábiles. ¡Desgraciado del que se brinde 
h servir de para-rayosl E l recuerdo de Ma.-
ximiliano nos asalta sin querer en este mo-
mento. 
Leemos en nuestro apreciable colega E l 
Certamen de ayer: 
«Hoy cumplen parto de las letras de los 
veinte millones que intencionadamento se atri-
buian al duque de Montpensier^ y que en 
realidad proceden de lo« que desean imponer-
nos la candidatura del exprincipe de Asinrias. 
Mañana (hoy) cumpleu los restantes, y todos 
se exige que sean pagados en oro.» 
Nos parece bien que vayan remitiendo d i -
nero para que haya jornales. En cuanto á que 
sirva para restauraciones, si las Córícs y el 
Poder ejecutivo tienen patriotismo no las 
habrá . 
E l Imperio de Francia se derrumba; la t i -
rania del moderno Gásar acaba, el pueblo 
francés se dispone á sacudir las cadenas que 
lo envilecen á él , al pueblo mas libre y mas 
valiente, ante la Europa y el mundo todo! . 
Como prueba de ello, vean nuestros lectores 
una de las proclamas que circulan en Pans^ 
Lyon y Marsella, dirigidas al pueblo por los 
comités republicanos : 
«Pueblo,, revélate^ prepárate á la gran l u -
cha que vá á empezar. Toma un fusil, una 
hoz, una piqueta, un arma cualquiera y ¡ a l a s 
barricadas! Ese es el heroico recurso que ha 
de echar por tierra á todos los tiranos. 
Si disto ocho millones de votos al verdugo 
de nuestra joven república, fué porque habla 
prometido sostener tu libertad. 
¡Pueblo! protesta con las armas en la mano. 
Aun es tiempo, puesto que el verdugo vive. 
Te ha ametrallado, deportado, insultado, y 
te arruina, A él pagas los impuestos, dás tus' 
hijos, y venderás por él hasta tu último pedazo 
de tierra, mendigarás tu pan, €a ñrt, serás 
esclavo, tenlo presento. 
Los republicanos son hombres. Los escla-
vos son niños. Levántate, pueblo. Sé hombre. 
Entona la Marsellesa, y á sus bélicos acentos, 
empuña el Chassepot y ivalor! entonces el 
triunfo será tuyo. Entonces-el triunfo será por 
la libertad y por la salud de la patria. ;A 
las armas! La hora se acerca. ¡Pueblo! no 
faltes á la cita ¡Viva la república democrá-
tica y social!« 
Se ha presentado á las Cortes la siguien-
te proposición: 
«Artículo único. Se autoriza al poder eje-, 
cutivo para que aumente en los presupues-
tos del próximo afío económico una partida 
que represente la suma necesaria para la 
compra de armamento con destino á los vo-
luntar io3^iia«4** Libertad. 
P a l ^ ^ l e l ^ n g r e s o , 23 de abril de 1867. 
— L ^ f e 'Kiàlíl^fi^tanislao Figaeras.-^Emi-
lio CasteÍar.v^Josev Maria Orense. —f\ Sur 
üer y CapdevUai^^onzalo Serraclara. —San-
tiago Soler y - ^ I á t l 
. M f , 
E l p6tt||^^íàs Cortes también ha dedi-
cado du úÏÏïïna hora á las noticias de relum-
brón. Hó aqui la que suelta hoy en sus co-
lumna?', aunque haco tres días circuló por 
Madrid con el fundamento que puede supo-
nerse: 
«Un rumor ha circulado después de ter-
minada la sesión de las Cortes, rumor cujo 
fundamento ignoramos, que ha sido comuni-
cado á provincias y al eslranjero por las agen-
cias telegráficas do Madrid. 
Se hablaba en ciertos circuios políticos de 
la formación de un directorio compuesto del 
presidente de la cámara y del jefe de la mi -
noria, republicana Sr. Figueras, con un m i -
nisterio presidido por el general P r i i i , que 
conservarla la cartera de la Guerra, y en 
el que tendrían representación todos los par-
tidos que han tomado parte en ol movimiea-
to revolucionario de setiembre. 
Repetimos que ignoramos los fundamentos 
de este rumor; lo que si puede asegurarse es 
que, de ser cierto., la revolución estaba sal-
vada. » 
M I S C E L A N E A . 
Un señor, que no es señor, que no tiene nada 
de señor, pero que se cree señor, ha ido á Madrid 
á valerse de sus señores para impedir que se nos 
den armas. 
Asi lo dicen, y no pongo resistencia en creerlo. 
Pero, señor, si ocurre otro 29 ¿con qué ha de 
guardar el püeblo la casa y los intereses de Y? 
Hay hombres que se proponen hacerse antipáti-
cos ^y odiosos á, los ojos del Pueblo* 
Y lo consiguen sin pensarlo. 
Se habla otra vez de un directorio compuesto de 
Serrano, Rivero y Figuéras, destinando á Prim pa-
ra presiden Le del consejo de ministros y ministro 
de la guerra. 
Mas vale eso que empeñarse en traernos un rey. 
Y vea Y., el directorio no es mas que la RÜ-
PUBUCA. 
La ^diferencia solo es'á en el nombre. 
Tenga, pues, el directorio, que después ya le 
llamaremos REPÚBLICA. 
Ya pe está discutiendo en el Congreso la cues-
tión religiosa. 
En ella van á tomar parte las notabilidades mas 
notables de uno y otro bando. 
¡Qué ganas tengo que llegue el íurno á ios di-
putados monárquicos de nuestra provincia! 
Ya verán Yds. cómo se lucen. 
Y se lucirán y lucirán á sus electores. 
Porque si hasta hoy no han podido lucir sus 
dotes oratorias, es porque st)lo se han tratado en la 
Asamblea cuestiones de poco mas ó menos, en que 
basta un Sí ó un NO para ventilarlas con acierto. 
Pero ahora va será o!ra cosa. 
Un periódico ha tenido la particular idea de anun-
ciar la existencia de un hombre que tiene en ol 
vientre unos cristalitos de aumento, í'l través de ios 
cuales se ve funcionar el estómago en el a;to do 
la digestión. 
¡Cuán divertido seria ver con esos cristalitos el 
corazón de ciertos políticos! 
¡Y cuánto no daria yo por emplearlos en el exá-
men interior de la cabeza hueca de ciertos dipu-
tados que yo conozco! 
A L C A N C E . 
C O R T E S . - S e s i o n del 27. 
La sesión de las Cortes empezó hoy á la una 
y media bajo la presidencia dei Sr. Cantero. 
Fue aprobada el acta de la anterior. 
El Sr. B o r n í pidió que constase que si no ha-
bló en la cuestioa relativa á la interpelación sobre 
actos del patriarca de las Indias, fué porque ur-
gencias del momenlo le tenian alejado de la Cá-
mara. 
Se entró en la órden del dia y continuó la dis-
cusión pendió n le. 
El Sr. Mante ro la terminó su discurso comen-
zado ayer en apoyó de la enmienda que pedia la 
unidad religiosa. 
El orador dijo al terminar que creia en Dios y 
en todos los preceptos de la fe católica como creia 
todo el pueblo español. 
(Alguno que otro diputado de los republicanos 
dijeron que no; muchos señores dijeron que si, y 
por algunos momentos reinó lo mayor confusión en 
la cámara.) 
Terminado el discurso del Sr. Manterola se sus-
pendió la discusión, y se dio lectura de una pro-
posición, declarando que la conducta del presidente 
de las Córtes en el día anterior mereció y merece 
la aprobación de la Asamblea. 
El señor Becerra como primer firmante la apo-
yó en breves palabras recordando que el decoro 
de las Córtes y el principio de la justicia 'se au-
naban para dar fuerza y razón á la proposición leida. 
El señor presidente del Poder "ejecutivo de-
claró que el gobierno so asociaba á las nob'es 
palabras del señor Becerra,y esperaba que también 
lo hiciera la cámara. 
La proposición fué tomada, en consideración por 
unanimidad y aprobada igualmente. 
Continuó ia discusión pendiente. 
A g r a c i o . 
En el barrio de S. Julián se halla una 
nodriza de iecbe de cinco meses., que desea 
criar en su casa, ó en la de los particula-
res que deseen emplearla*— En la Redacciou 
de este periódico, darán razón. 
Tcruei .-ImFenla de LA fiOXCORDíA, 
b'an Andrés ,— 29, 
